
12 Abril                              El Confesor Basilio, Obispo de Pario

Partes variables

VÍSPERAS

Los Stijos con las estrofas

del Triodio

                                          

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor 

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

al Confesor
‘
Tono 8

Melodía: «Oh gloriosa maravilla...»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Con alabanzas  se celebra espléndidamente tu memoria,  oh santo jerarca Basilio;  y llena
de alegría  las asambleas de los ortodoxos,  porque amaste la justicia,  la pureza de la 
castidad y la mansedumbre,  y honraste siempre la quietud  con excelencia y perfección. 

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.

Emulando al divino Pablo,  soportando pacientemente los exilios,  oh santo jerarca Basilio,
llegaste al final de tu vida  en necesidad y tribulaciones,  continuamente oprimido,  y 
siempre obligado a moverte; *pero ahora has encontrado habitación y deleite en Dios* que
es sin cuidados e inmutable.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Como jerarca agradable a Dios,  contemplando ahora los rayos incesantes  de las 
moradas noéticas,  y revestido de santidad  y revestido de justicia,  has sido considerado 
digno de contemplar las cosas que están sobre esta tierra;  y, cara a cara, oh tú que eres 
riquísimo,  ves la belleza  de la magnificencia de las cosas noéticas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 8



Sálvame, oh purísima Señora Soberana,  que inefablemente diste a luz a Cristo Salvador; 
sólo por ti he adquirido como intercesor nuestro,  un baluarte invencible,  protección y 
alegría,  y el divino consuelo de mi alma.  Por tanto, líbrame del gusano que no duerme  y 
del fuego eterno,  oh Madre de Cristo Dios.

O si es un Miércoles o Viernes

«¿Qué es este espectáculo que veo,  que contemplan mis ojos, oh Maestro?  ¿Cómo es 
que Tú, que sustentas toda la creación,  eres elevado sobre el Árbol y mueres,  otorgando
vida a todos?”  así dijo llorando la Teotokos,  al ver a Dios y al hombre  que habían brillado
inefablemente desde ella  colgados en la Cruz».

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario

Tono 8

Preceptor de la Ortodoxia, Maestro de la piedad y de la pureza, luz del mundo, adorno de 
los sacerdotes inspirado de Dios, tú que eres sumamente sabio, Basilio,  flauta espiritual, 
que has iluminado a todos por tus enseñanzas, ruega a Cristo Dios nuestro que salve 
nuestras almas. 

MAITINES

Tropario

Tono 8

Preceptor de la Ortodoxia, Maestro de la piedad y de la pureza, luz del mundo, adorno de 
los sacerdotes inspirado de Dios, tú que eres sumamente sabio, Basilio,  flauta espiritual, 
que has iluminado a todos por tus enseñanzas, ruega a Cristo Dios nuestro que salve 
nuestras almas. 

 

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)



CANON

ODA 1

Tono 8

Habiendo atravesado el agua como sobre tierra seca,  y habiendo escapado de la malicia 
de los egipcios,  los israelitas clamaron en voz alta: «A nuestro Dios y Redentor 
cantemos.»

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

La Luz indescriptible y tres veces radiante ha brillado sobre ti en el inquebrantable reino 
de los cielos, oh padre, y la alegría de los justos te ha recibido.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Las puertas del Edén te han sido abiertas, oh glorioso; te has unido a los santos jerarcas y
has sido contado entre la Iglesia de los primogénitos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo padecido lícitamente y conservado puro tu sacerdocio hasta el fin, has sido 
considerado digno de regocijarte con los sacerdotes del cielo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Habiéndose unido hipostáticamente a la carne y habiéndola recibido de ti, oh Madre de 
Dios, el Creador de todo inefablemente surgió y tuvo el agrado de acercarse a la 
humanidad.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3

Tono 8

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que huyen a Ti,  Tú eres la Luz de los que están 
en la oscuridad,  y mi espíritu te canta.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Tu maravilloso y glorioso recuerdo alegra de alegría a las asambleas de los ortodoxos.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros



Derramando la nube y rompiendo las ataduras del cuerpo, oh venerable, te acercaste a 
Dios

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Como elegido, oh venerable, recibiste un final bendito y el deleite de los elegidos, como 
es debido.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Teniéndote como mi ayuda, oh purísima Madre de Dios, no me avergüenzo; y teniéndote 
por mi intercesor, soy librado de mis enemigos.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria.  

Los Himnos de la sesión

Tono 3

Melodía:   «De la fe divina…»

Un gran sol ha brillado sobre el mundo entero en tus virtudes, y has iluminado a las 
multitudes de fieles con resplandores y esplendores de milagros, destruyendo las tinieblas
de las pasiones. Oh Basilio nuestro padre, suplica a Cristo Dios, que nos conceda gran 
misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 3

 Tú eras el tabernáculo divino del Verbo, *oh única Virgen Madre purísima* que superabas
a los ángeles en pureza.  Por las divinas aguas de tus súplicas  límpiame que, más que 
todos los demás,  he llegado a ser polvo, contaminado por las transgresiones carnales;  y 
concédeme gran misericordia, oh Pura.

O si es un Miércoles o Viernes

La cordera inmaculada del Verbo,  la Virgen Madre incorrupta,  contemplando a Aquel que
brotó de ella sin dolor  suspendido en la Cruz, gritó, lamentándose maternalmente:  «¡Ay 
de mí, oh Hijo mío!  ¿Cómo es que sufres voluntariamente,  deseando redimir a la 
humanidad  de la indignidad de las pasiones?» 

ODA 4



Tono 8

Oh Señor, he oído el misterio de tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Rogando a Dios, oh padre, porque derribaste el pensamiento altivo de la perversa herejía,
alegrando a la Iglesia.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

El Juez de la contienda te ha hecho habitar en los tabernáculos del cielo, oh padre, 
aceptando tu incansable oposición a aquellos que lucharon contra Él.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Por el bien de las Tradiciones preservadas en la Iglesia de Dios, soportaste el exilio; y, 
ganando victorias, descansaste.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen pura, suplica a Dios que nació de ti, que conceda el perdón de los pecados a 
tus siervos.                     

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

Tono 8

Levantándonos temprano clamamos a Ti, oh Señor;  sálvanos, porque tú eres nuestro 
Dios,  y no conocemos a nadie más fuera de ti.
                                                                         
Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

La gracia divina que moraba en ti, oh portador de Dios, te reveló como un fiel pastor de la 
Iglesia.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Habiendo mortificado la sabiduría y las pasiones de tu carne, oh glorioso, seguiste al 
Espíritu de vida.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Habiendo alcanzado el fin de tu vida en castidad y rectitud, oh divinamente sabio, has 
recibido recompensa por tus virtudes.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como templo santísimo, has dado a luz a la Fuente del desapasionamiento, oh Virgen 
Madre inmaculada.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

Tono 8

Límpiame, oh Salvador,  porque mis iniquidades son muchas;  Te ruego que me saques 
del abismo de los males,  porque a ti he clamado,  y tú me has escuchado,  oh Dios de mi 
salvación.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Iluminado con la belleza del resplandor celestial, oh venerable, dejaste tu asiento en la 
tierra y, como uno de los más mansos, recibiste la herencia incorruptible de los que son 
mansos en la tierra.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Burlándote del engaño de los herejes blasfemos, oh maravilloso, dominaste con suma 
diligencia la comprensión divina y piadosa de la ortodoxia: y veneraste el icono del 
Salvador. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tu deseo de Dios se cumplió, oh glorioso, porque divinamente pasaste a Él, gozoso; y 
ahora contemplas los esplendores y bellezas de los santos, oh padre.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La humanidad ha sido liberada de la mortalidad y la corrupción; porque tú diste a luz sin 
semilla al Dador de vida por naturaleza, oh Virgen inmaculada, para beneficio de aquellos 
que te alaban con fe.

Katabasia



Prefigurando Tu entierro de tres días  El profeta Jonás rezando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  «Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.»

Kontaquio

Tono 2

Melodía: “Buscando en lo más alto…»

Iluminado por la luz del Altísimo, oh padre bendito,  iluminas a cuantos con amor veneran 
tu honorable sufrimiento.  ¡Oh santo atleta Basilio,  suplica incesantemente a Cristo Dios 
en nombre de todos nosotros! 

ODA 7

Tono 8

Los jóvenes hebreos en el horno  pisotearon valientemente las llamas,  transformando el 
fuego en rocío, clamaron en voz alta:  :«¡Oh Señor Dios de nuestros padres, bendito eres 
por todos los siglos!»

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

¡Oh, alegría inefable que has sido considerado digno de recibir, oh todo bendito, que vives
en luz inmaterial y cantas: «¡Oh Señor Dios de nuestros padres, bendito eres por todos 
los siglos!»

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Bellamente adornado con la corona de la magnificencia divina, oh Bendito, te has unido al
coro de los ejércitos en lo alto, clamando: «¡Oh Señor Dios de nuestros padres, bendito 
eres por todos los siglos!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Como iniciado de los misterios de la Trinidad, ministro de los misterios del cielo, haz que 
el Maestro sea misericordioso con aquellos que claman en voz alta: «¡Oh Señor Dios de 
nuestros padres, bendito eres por todos los siglos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Transformaste la antigua maldición de Eva en bendición, habiendo dado a luz al Hijo de 
Dios, a quien todos clamamos: «¡Oh Señor Dios de nuestros padres, bendito eres por 
todos los siglos!»

Katabasia



Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.»

ODA 8

Tono 8

Por Tu gracia los niños se convirtieron en vencedores  tanto del tirano como de las llamas,
observando cuidadosamente Tus mandamientos,  por lo que clamaron en voz alta: «¡Oh 
todas las obras del Señor, bendecid al Señor, y exaltadlo supremamente por todos los 
siglos!»

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Librado de los dolores de la vida y de la dolorosa agitación, oh todo-bendito, recibiste 
gozo y alegría incomprensibles, cantando: «¡Oh todas las obras del Señor, bendecid al 
Señor, y exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Oponiéndose celosamente a las blasfemias de los blasfemadores con las doctrinas del 
Espíritu, oh padre, fácilmente las rompiste, oh iniciado de los misterios, cantando: «¡Oh 
todas las obras del Señor, bendecid al Señor, y exaltadlo supremamente por todos los 
siglos!»

Bendigamos  al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

¡Cuán hermoso es el lugar donde has hecho morada, oh tú que estás manifestado en 
santidad! ¡Cuán hermosa es la morada donde moras, cantando: «¡Oh todas las obras del 
Señor, bendecid al Señor, y exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  

 Todos nosotros, los fieles, te hemos adquirido como nuestro intercesor, oh purísimo, y, 
liberados de los males por tus súplicas, clamamos a Cristo: «¡Oh todas las obras del 
Señor, bendecid al Señor, y exaltadlo supremamente por todos los siglos!»          

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 

 

 ODA 9

Tono 8



Salvada por ti, oh Virgen pura,  te confesamos ser verdaderamente la Teotokos,  y junto 
con los coros de las huestes incorpóreas  te magnificamos.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Viviste una vida santa, oh padre, y habiendo agradado a Dios con tus obras, has recibido 
el reino de los cielos, oh sabio.

Stijo:  San Basilio, ruega por nosotros

Habiendo terminado la carrera, habiendo mantenido la Fe y cumplido la lucha, oh Basilio, 
has recibido la corona de justicia, regocijándote.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Recibiste un nombre divino, oh bendito, y el cumplimiento completo de tus deseos; por 
tanto, no dejes nunca de orar ahora por tu rebaño.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

No desprecies el torrente de mis lágrimas, oh Virgen que has dado a luz a Cristo, que 
quitas todas las lágrimas de cada rostro.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Exapostilario del Octoijos o Los Himnos de Luz del Triodio

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Triodio

Tropario

Tono 8

Preceptor de la Ortodoxia, Maestro de la piedad y de la pureza, luz del mundo, adorno de 
los sacerdotes inspirado de Dios, tú que eres sumamente sabio, Basilio,  flauta espiritual, 
que has iluminado a todos por tus enseñanzas, ruega a Cristo Dios nuestro que salve 
nuestras almas. 

Comienza la Primera Hora



LITURGIA

Los Bienaventuranzas de los Octoijos

Tropario

Tono 8

Preceptor de la Ortodoxia, Maestro de la piedad y de la pureza, luz del mundo, adorno de 
los sacerdotes inspirado de Dios, tú que eres sumamente sabio, Basilio,  flauta espiritual, 
que has iluminado a todos por tus enseñanzas, ruega a Cristo Dios nuestro que salve 
nuestras almas. 
 
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2

Melodía: “Buscando en lo más alto…»

Iluminado por la luz del Altísimo, oh padre bendito,  iluminas a cuantos con amor veneran 
tu honorable sufrimiento.  ¡Oh santo atleta Basilio,  suplica incesantemente a Cristo Dios 
en nombre de todos nosotros! 

 




